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l .  Inflexión y metafonía 

Inflexión es la modificación de una vocal bajo el influjo de otro sonido (vocálico, 
semivocálico, conconántico). En las lenguas románicas aparece con particular frecuencia 
como resultado del influjo de las semivocales yod y waw ejercido en las vocales e y o, influjo 
cuyo resultado es una diptongación condicionada. Véanse, por ejemplo, las evo~uciones 
siguientes: 

LECTU > iejto > lieito 
FOLIA > foija > iúoy 
N&TE > nojte > nuoite (nueite) 

Otro fenómeno bastante frecuente en las lenguas románicas es la cerrazón de e en i bajo 
el influjo de una i que sigue: 

FECT > fize (hice) 
VENI > vine 

Fonéticamente, estos fenómenos de inflexión se explican por una anticipación de la 
cerrazón de las semivocales o vocales durante la articulación de ía vocal precedente, 
cerrazón realizada sólo durante la primera parte de la articulación respectiva (lo que pro- 
duce un diptongo) o durante la articulación entera1. 

' No hace falta discutir aquí el problema de saber si al lado de la inflexión anticipadora, debida a una anticipación 
articulatoria, existe también una inflexión recordadora, por regresión. 



El elemento que provoca la inflexión puede estar en contacto con la vocal inflexionada 
o pertenecer a la silaba siguiente. Este segundo caso se da sobre todo si la inflexión está 
provocada por las vocales finales de palabra -i y -u. En estas condiciones se habla de 
metafonía. 

Los fenómenos de inflexión y metafonía representan una tendencia fonética universal, 
fácilmente explicable. Lo que tiene que interesamos, sin embargo, es saber cuándo, dónde 
y bajo qué condiciones esta tendencia se realiza efectivamente y cuál es el resultado de su 
realización. 

2. La diptongación española 

La Península Ibérica pertenece a la denominada Romania Occidental, y esta parte de la 
Rornania está caracterizada por la diptongación condicionada en forma de inflexión pro- 
ducida por yod y waw en las vocales abiertas e y 9. Esta capa de la modificación más antigua 
del vocalismo del latín tardío en la Romania *&cidental se conserva en forma más o menos 
inalterada en el occitano antiguo, donde tenemos evoluciones como las siguientes: 

FERIO > fier 
M ~ R I O  > muer 
F ~ L I U  > fuelh 
VBCLU > vielh 
P ~ ~ T U S  > pieitz 
&LU > uelh 
N&TE > nueit 
M ~ U  > mieu 
LEVE > lieu 
N&U > nueu 

Estoy convencido de que esta capa existió también en la Península Ibérica. Aparece 
claramente -aunque en parte modificada por evoluciones posteriores- en catalán, aragonés, 
leonés, asturiano y mozárabe. Parece que el castellano se sustrajo a las modificaciones que 
constituyen la capa en cuestión, ya que no diptonga y o ante yod y presenta formas como 
hoja, noche, pecho, etc. ¿Cómo explicar esta excepción? Para m' no cabe duda: Ce debe al 
influjo del sustrato vasco o vascoide. Habla en favor de esta hipótesis la extensión originaria 
de la no-diptongación castellana. Además, creemos saber que el vasco antiguo poseía un 
sistema vocálico de sólo tres grados de abertura y se puede suponer que en las hablas 
romances que estaban en una relación de bilingüismo -extemo o interno- con el vasco, el 
influjo de tal sistema vocálico impidió la aceptación de la diptongación condicionada de la 



capa más antigua mencionada de la Romania Occidental. 

Es evidente que esta capa por sí sola no explica toda la diptongación española. Creo que 
en la Península Ibérica la capa mencionada del románico occidental se combinó con otra, de 
procedencia diferente. Es incontestable que en el latín de la Península Ibérica obraron fuer- 
zas procedentes de las hablas de la Italia central y meridional2. Rasgos comunes hispano- 
suritálicos se deben en parte a la colonización de la Península Ibérica por gente procedente 
del Sur de Italia, en parte seguramente también a contactos ulteriores, sea por vía marítima, 
sea por el Norte de África, que pertenecía también al Imperio romano. 

Ahora bien, en el italiano central y meridional existe una diptongación metafónica de e 
y e provocada por -u e -i finales, como muestran,los ejemplos siguientes: 

L 

cuntientu cuntenta 
cun tienti cuntente 
nuovu nova 
nuovi nove 
pede piedi 

Existe también la metafonía sin diptongación en el caso de e y o cerradas: 

amurusu amurosa 
amurusi amurose 
mese misi 

A mi modo de ver, tenemos en el latín de la Península Ibérica dos tendencias, una típica 
de la Romania occidental, otra típica de la Romania meridional: 

e > ie 
ante yod 

O > u0 

e > ie 
ante -i, -u 

o > U 0  

Las dos tendencias producen los mismos resultados, a saber los diptongos ie y uo, pero 
las condiciones bajo las cuales aparecen los diptongos con diferentes. Una condición, sin 
embargo, debe cumplirse para la realización de las dos tendencias: las vocales modificadas 
e y o deben estar en síiaba acentuada. 
L L 

En esta perspectiva, la diptongación de L y q es, originariamente, un hecho fonético que 
se produce dependiendo de dos condiciones diferentes, que llevan al mismo resultado. En 

Ei hecho de tales influjos no se puede contestar. Lo que está controvertido y sigue discutiéndose es la extensión 
y el peso de tales influjos. 



tales circunstancias, se comprende fácilmente que el hecho fonético tiende a independizarse 
de las condiciones que le dieron origen, en una generalización que conserva sólo el elemento 
común, la posición en síiaba acentuada. 

Creo que tal generalización tuvo lugar en la época visigótica. Esta época creó una 
situación lingüística nueva para la Península Ibérica. Esta ya no fue una parte periférica de 
una unidad más grande cuyo centro estaba en la lejana Italia. Con la creación del reino 
visigodo, la Península Ibérica llegó a ser una entidad independiente dentro del mundo 
románico, con un centro de gravedad propio en Toledo. 

Hay indicios fuertes de que la nueva diptongación generalizada fue irradiada desde 
Toledo, centro político, geográfico y eclesiástico de la época visigoda. El fin abrupto del 
reino visigodo, sin embargo, impidió que esta irradiación llegara a las regiones periféricas 
de la Península. Quizá se hayan sustraído a tal influencia ciertas regiones periféricas del Sur 
mozárabe; seguramente, la irradiación de la diptongación generalizada de f y f no llegó al 
área catalana y al área galaico-portuguesa. En cuanto a Castilla la Vieja, esta región adoptó 
entonces los diptongos, y ello para todas las c y las q que no habían sido alteradas ya antes 
por yod. A partir de aquí, Castilla desempeña un papel importante por la defonematización 
de los diptongos, que se transforman en grupos de dos vocales y así reciben su forma 
definitiva (ie, ue). Y esta forma, la llevan hacia el Centro y el Sur los castellanos de la 
Reconquistas. 

3. El Oeste peninsular 

La irradiación de los diptongos generalizados no alcanzó el Oeste peninsular. Allí tene- 
mos una situación fundamentalmente caracterizada por la metafonía. Si, históricamente, se 
puede explicar sin dificultad por qué la irradiación toledana de los diptongos no llegó al 
Oeste peninsular, es menos fácil explicar la preponderancia de la metafonía en el área del 
gallego-portugués. ¿Tenemos que contar con influencias suritálicas particularmente fuertes, 
irradiadas desde la Bética a lo largo de la costa del Atlántico? 2 0  con un sustrato que 
favoreció la metafonía4? Sea como fuere, una cosa es cierta: El gallego y el portugués están 
caracterizados por fuertes tendencias metafónicas. He aquí algunos ejemplos portugueses: 

Para más detaües de mi opinión en este campo en parte controvertido de la diptongación española, remito a mi 
estudio "Zur Diphthongierung im G a i i o r ~ m ~ e n  und im Iberoromanischen", en Philologische Studien für Ioseph 
M. Piel, Heidelberg, 1969, págs.95-10'7. 

Podría sugerir tal hipótesis lo que dice Antonio Tovar de la metafonía en las lenguas prerromanas de esta región: 
'Wir haben diese Erscheinung mit zahlreichen Beispielen aus dem Nordwesten der Halbinsel belegen konnen", 
Einfuhncng in die Sprachgeschichte der Iberischen Halbincel, Tübiigen, 1977, pág.112. 



travesso travpsa 
qvo qvos 

fvgos 
morto morta, myrtos 
corpo c0;p.s 

En todos estos casos, se trata de una metafonía provocada por -u sobre f y o abiertas, 
que en tales circunstancias se cierran en e y o. Estos ejemplos plantean dos probiernas: 

- ¿Por qué una -u final breve del latín vulgar se conservó en forma de -u en lugar de pasar 
a -o, como habría sido normal? 

- ¿Cuál fue la evolución de las vocales abiertas f y que hoy día se presentan en forma de 
vocales cerradas? ¿Pasaron por una etapa diptongal o se cerraron simplemente un grado? 

En cuanto al primer problema, es probable que la -u en la desinencia de palabras 
masculinas se conservara como tal para que no se perdiese la distinción entre masculinos y 
neutros. El mismo fenómeno se observa en la Italia central y meridional. Allí, la -u final de 
las formas masculinas, sin embargo, provoca una diptongación, como hemos visto. Con esto 
ya aludimos al segundo problema. Se trata de un problema controvertido. En general, para 
el gallego-portugués se admite una simple cerrazón como resultado del efecto metafónico de 
la -u final, cerrazón que se admite también para los cacos que pertenecen a la capa del 
románico occidental arriba mencionada: Los resultados portugueses de formas latinas como 
PECTU, LECTU, NOCTE, FOLIA son peifo, leifo, noife, folha, sin diptongación visible de $ en 
ie y de f en uo, y pueden explicarse por simple cerrazón de f en y de y en o. Ciertos 
filólogos, sin embargo, postulan para ambas series una fase diptongal que se monoptongó 
temprano sin dejar huella$. Para nuestro razonamiento podemos dejar abierta esta cuestión. 
Lo que importa es poner de relieve que en el área galaico-portuguesa existió una tendencia 
metafónica muy fuerte, basada en la -u final. 

Esta -u final, sin embargo, no se conservó indefinidamente. Después de haber provo- 
cado e k t o s  metafónicos, pasó a -o, como lo muestra la situación en gallego. La 
pronunciación de la -o final en el portugués actual no es la continuación directa de la -u que 
provocó la metafonía. Se trata de una cerrazón secundaria que abarca también la desinencia 
del plural -os y las formas verbales en -o, casos en que, en latín, nunca existió una -u y en 
que tampoco se observan fenómenos metafónicos. 

No podemos estudiar aquí las evoluciones complejas, debidas en parte a generali- 
zaciones analógicas y a explotaciones diferentes de las posibilidades morfológicas ofrecidas 

Para más detalles, véase Dámaso Alonco, La fragmentación fonética peninsular, Suplemento del tomo 1 de la 
Enciclopedía Lingüística Hispánica, Madrid, 1962, págs.2345. 



'ellsanur anb ' ( s ~ ~ - ~ l ' s S y d   do) osuolv o s e v a  ap uaumsai aJuqpq la aseas 'souauquaj: sop co~sa ere J , 
. ~ t - s v @ d  '(~861) PL (~!xopl!s  ap o B a ~ 3  ouenuv) 

q1an 'ozuaig U Q ~  ' o ~ d u ~ d a  id  ase?^ 'oSane8 la A q d l r q ~ o d  p aqua s e q u r u a s -  sepuaram, se1 ered , 
'#oapa[pe sol Á soaguelsns sol ua euawux ap o oag3alo3 oilnau un ap uo!3euasuor, - 

'oqnau Á ougnxew allua uopugs!p - 
:oueunlse Iap so3!djg souawouaj sa4 ap aseq e1 euuoj oluap!ua$uew I ~ L  

'Xoy ap o p  la 
elsey op!uaquew ey as 'p~quaa se!in)sv el ua opoj aiqm 'seunlsv ap sailed ua anb sequap  
'o- e ped n- qsa 1s03!uojeiaw sol3aja opgmns iaqey ap sandsap 'o2ieqwa u. 'sauofiar 
sop sqsa u3 -@2wioj Á E P ! I ~ ~  u03 se!iwsv e uonpn anb soze~ sol ap o!uowgsai sa 
uo~eu!~mp epun2as e1 ap souI1nxew so1 ap ieI&u!s la ua n- ap uo!3e~asuo3 el u?!qwe~ 
:sew Áey A -~e?uap!~o uopeluauo e1 e se>!uojqaw sepuapuq se1 'Ie$uauo uopquauo q e 
aqap as se3!u91 ?o Á 5 ap uopeSuold!p tq :ows!~exn la ua e j a p  as aIqop uopeluauo els3 

-aluap!mo epey owo3 a luam epey 
oiuel apeluauo sand 'eqeisa seuwsv ap uo+i e1 'ouadw! la ua uopeiSalu! ns Á euewoi 
qspbuoa e1 a p s q  - u e l  iod opuesed 'oiana ap epuei!N e opatao ap 'opow ossoB 'eq! 
[eluauo eialuoij ns 'eve11e3 epupoi j  e1 ouuoj as ' 9 1 ~  la ua 'opuen3 :a$ua!&rs oyxy la ua 
u?!qwel ewanw as alsg la u03 e!3!1e3 ap uopelar qsa  -asuauo>e.ueL el anj eioye epgzd 
ap olund 13 *e!;>!Ie3 ap Iwuauo alied EI Á seuwsv 'epqque3 lqs!nbuor, e sepeugsap 
'61 oge Ia ua sepeu!uua$ 'olsn(dnv ap sepedum se1 ua olloiiesap as opudas 13 .ep!1e3 
ap els!nbuo3 e1 ap ope iawud Ia anj a1s3 -uo@ai elsa ap Iwuapp3o ailed e1 ols!nbuo3 'lo* 
-aido~d ap pep!le2 ua ' i e s ~  o!~nf '19 oge Ia ua Á 'eple3 ua oqua snssei3 snlup!? J 'o12!s 
iawud lap 08 soge so1 u3 . o y ~  la qseq o%a11 snltug snpnI -a 'souq!snq sol ap aja[ 'oieu!A 
ap owu!sase Iap sandsap 'olsu3nsal ap salue o12!s opun(das Iap 06 coge sol u2 -e3!lugle 
elso3 e1 ap oSie1 01 e ' m ! i ~  e1 apsap ajsag p uo~Sa11 souewo~ so1 'ojae iawud un ug 
esedela sop ua Á sauopmi!p sop ua onlxja as e3!iaql eInsuyaJ e1 ap a)saoaoN lap euewol 
e~s!nbuo3 e l  -se&riue Ánu~ Á selxi!p sauopelar ualspa seuwsy Á e!qe3 aqug 'se!iw 
s y  eied u?!quxe~ e!3uqiodui! ueB auap oiad ' l e S ~ l o ~  Á e~! le3  'aluaur1ein~eu 'apuard 
-tu03 e3uaql elnsujuad e1 ap aved elsg .,~elnsu!uad alsag,, Iap ieIqey ap someqe3v 

.,se3~ge+aw sepuapual savanj u03 epeulq 
-u103 'odwa!~ aluqseq aaueinp pu!j n- e1 ap uo!2e~acuo3 q rod epeulroj gsa sauopnloaa 
seca sepo? ap aseq el anb ian sa q~odw! anb o? .o%l1e2 Iap X s?&nvod lap sapnl3e 
semioj se1 oppnpoid uey uyxro3 aseq eun ap i v e d  e 'anb sauo!3n1oaa 'ejuojelaw q iod 



- fenómenos metafónicos muy difundidos en ciertos dialectos asturianos. Véanse, por 
ejemplo, las oposiciones siguientes: 

pelu 
guetu 
vesu 
sentu 
pilu 
bi su 
pi rru 
llubu 
tuntu 

palos 
gatos 
vasos 
santos, sanfa(s) 
pelos 
besos 
pe'=-"s 
llobos 
tontos 

La metafonía transforma también los diptongos: 

muirtu muertos, muerta($ 
abirtu abiertos, abierta(s1 
nuistru nuestros, nuestra($ 

Asimismo transforma -@o, resultando de -ARIU: 

primim primeros, primera($ 
caldiru calderos 

Para la explicación de estas últimas formas hay controversias. Friedrich Schürr, en 
oposición con Dámaso Alonso8, opina que formas como muirto son analógicas, según el 
modelo de pirru - perros. Tiene que defender esa opinión porque explica la diptongación 
general de y 9 por efectos metafónicos. Por consiguiente, tales efectos no pueden ser, para 
él, responsables también de la transformación subsiguiente de los diptongos. 

No creo que Schürr tenga razón. En primer lugar, según mi explicación expuesta arriba 
en el párrafo 2, la metafonía es sólo uno de los factores que concurrieron para provocar la 
diptongación general típica del español. En segundo lugar, hay que tener en cuenta la 
situación peculiar de Asturias. La diptongación de f y f tónicas, irradiada desde Toledo en 
época visigótica, es aquí un fenómeno importado. En la época en cuestión, debieron de 
existir en Asturias tanto la conservación de la -u como las tendencias metafónicas occiden 

entre otras cosas, que existe una relaaón entre Asturias y aerias regiones arcaicas de Italia, que también conservan 
ia distinción entre mascuiinos y neutros. En Galicia y Portugal no se ha conservado tal sistema. 

Véase F. Schürr, "Ueber Umiaut und innere Fiexion im Asturischen", Vox Romanica 17 (1958), phgs.260-266; para 
la opinión de D. Alonso, véase nota 7. 



tales, pero la -u no había provocado aún la cerrazón de las vocales tónicas precedentes. Por 
eso, $ y y pudieron diptongar, y sólo después se efectuó el infiup metafónico de la -u. 

Los rasgos típicos de esta evolución se ven claramente si la metafonía provocada por 
-u se compara con la metafonía provocada por -i, posibilidad que se mencionó ya en el 
primer párrafo de este estudio. 

Los fenómenos metafónicos provocados por -i presuponen una -i etimológica larga. Se 
conoce el efecto de tal -i en formas como FECI > frze (hice), donde una e tónica cerrada se 
cierra un grado más (llegando a i) bajo el influjo de la -i final. Ahora bien, ¿cuál es el efecto 
de una i final larga si la e tónica es abierta (e breve del latín clásico)? En un estudio sobre 
la metafonía por i, X. L1. García Arias, basándose sobre todo en topónimos, ha demostrado 
de manera concluyente que la evolución genuinamente asturiana en este caso consiste 
también en una cerrazón de la vocal en un grado9. La f abierta se hace, pues, cerrada, y esto 
antes de la diptongación de la ( y de la abiertas, de manera que la metafonía sustrae las 
vocales abiertas a la diptongación. MARCELLI aparece como Marcel, *PINIOLI (diminutivo 
de PINIUS) como Piñole. La -i final, después de haber provocado la metafonía de la vocal 
tónica, puede desaparecer por completo (como en Marcel), puede conservarse en forma de 
-e (como en Piñole), pero puede conservarse también en forma de -i. Si tal es el caso, la -i 
puede provocar efectos metafónicos por segunda vez. Así, Gzrdeli puede evolucionar a 
Gzrdili. Esta segunda metafonía parece coincidir cronológica y geográficamente con la 
metafonía provocada por -u. La primera etapa metafónica de la -i, sin embargo, se distingue 
claramente de la metafonía provocada por la -u. En oposición con ésta, es anterior a la 
diptongación y pertenece a una época que conservaba la -i final como morfema del genitivo. 
Las bases de las dos metafonías son , pues, diferentes, lo que se explica ya por el hecho de 
que la -i fue una -i larga en latín, la -u fue una u breve que no pasó a o por razones 
morfológicas y que, en Asturias, surtió su efecto metafónico sólo después de la diptongación. 

En el caso de la -ir el asturiano sigue primero una evolución que está muy difundida en 
la Rornania (por lo menos para las vocales cerradas, que se cierran aun más bajo el influjo 
rnetafónico de la -i). Sólo si la i se conserva y sigue surtiendo efectos metafónicos, se trata 
de un rasgo típico del asturiano y entonces la historia de la i confluye con la de la -u. 

La historia de los efectos metafónicos producidos por -i y -u es bastante larga. ¿Está 
tenninada o siguen en vigor las tendencias metafónicas? En Galicia y Portugal se trata de 
fenómenos puramente históricos. ¿Y en Asturias? 

Por un lado, la metafonía se verifica también sobre palabras extrañas al dialecto como 
roseriu (rosario), sujitu (sujeto), lo que prueba su vitalidad. 



Por otro lado, hay fenómenos que muestran que el sistema de la metafonía asturiana ya 
tiene grietas. Según este sistema, antiguos neutros colectivos (de materia) como FERRUM no 
conservan -u final y, por consiguiente, no presentarían metafonía. El resultado regular de la 
palabra citada sena fterro (no fiirru). En ciertos lugares, sin embargo, se encuentran formas 
como fierru. "Se trata de la propagación de formas (...) en -u que (...) nos denuncian la 
modernidad de su -u por el hecho de no presentar infle~ión"'~. 

Otro fenómeno que muestra la incoherencia parcial del sistema: 

O.. .  en Morcín frente a un pilu se dice el pelu de la cabeza. Pero si reparamos en ello, el 
pelu, con -u y sin inflexión, no puede ser sino un producto de la analogía. En efecto, en otro 
lugar se recoge pelo. Bien se ve que pelo y pilu son las dos formas tradicionales, la primera 
del neutro de 'materia' y la segunda para designar 'un pelo'. Y pelu, contrario a la fonética 
local, es un resultado del fácil cruzamiento entre pelo y pilu"". 

Parece que el sistema está perdiendo su coherencia, se está desmoronando, que la fuerza 
de la metafonía está bajando, después de haber determinado el vocalismo asturiano desde 
principios de la Edad Media. 

¿Cuáles son las razones de esta evolución? Seguramente, hay razones intnnsecas y 
extrínsecas. Las intrínsecas pueden relacionarse con tendencias hacia un sistema más 
económico. Si a un singular pilu se opone un plural-pelos, a un singular bisu un plural besos, 
hay redundancia, porque el plural está marcado por tres elementos (cambio de la vocal 
tónica, cambio de la vocal final átona y adición de -S). También la oposición entre pilu 
(objeto) y pelo (materia) es redundante, porque en la mayoría de los casos la oposición no se 
expresa sólo por el cambio de la vocal final combinado con la metafonía, sino también por 
el contexto, el uso del artículo, etc. 

Al lado de tales causas intrínsecas hay, naturalmente, también causas exteriores, entre 
ellas sobre todo el influjo de la lengua común, el castellano, influjo reforzado por aquellos 
dialectos asturianos que (ya) no conocen la metafonía. 

Sría, sin embargo, una lástima que los dialectos asturianos que la poseen todavía 
abandonasen la herencia milenaria de la metafonía. La economía formal no puede ser la 
única meta de la evolución lingüística. En general, ésta lleva a un empobrecimiento. Conser- 
var fenómenos como la metafonía, conservar, en suma, dialectos heredados, equivale a con- 
servar riquezas lingüísticas y espirituales. Por esto me parecen importantes todas las inicia- 
tivas para conservar el patrimonio de los dialectos asturianos. 

'O D. Aionso, op.cit., pág.131. 
" D. Aionso, op.cit., pág.132. 




